
APOLOGÍA DE SOCRATES 

 (selección) 

 

[Lectura de la acusación] 

 

«Sócrates delinque corrompiendo a los jóvenes y no creyendo en los dioses en 

los que la ciudad cree, sino en otras divinidades nuevas.» 

- Tal es la acusación. Examinémosla punto por punto. 

Dice, en efecto, que yo delinco corrompiendo a los jóvenes. Yo, por mi parte, afirmo 

que -Meleto delinque porque bromea en asunto serio, sometiendo a juicio con 

ligereza a las personas y simulando esforzarse e inquietarse por cosas que jamás le han 

preocupado. Voy a intentar mostraros que esto es así. 

Ven aquí, Meleto, y dime: ¿No es cierto que consideras de la mayor importancia que los 

jóvenes sean lo mejor posible? 

-Yo sí. 

-Ea, di entonces a éstos quién los hace mejores. Pues es evidente que lo sabes, puesto 

que te preocupa. En efecto, has descubierto al que los corrompe, a mí, según dices, 

y me traes ante estos jueces y me acusas. -Vamos, di y revela quién es el que los hace 

mejores. ¿Estás viendo, Meleto, que callas y no puedes decirlo? Sin embargo, ¿no te 

parece que esto es vergonzoso y testimonio suficiente de lo que yo digo, de que este 

asunto no ha sido en nada objeto de tu preocupación? Pero dilo, amigo, ¿quién los hace 

mejores? 

-Las leyes. 

-Pero no te pregunto eso, excelente Meleto, sino qué hombre, el cual ante todo debe 

conocer esto mismo, las leyes. 

-Éstos, Sócrates, los jueces. 

-¿Qué dices, Meleto, éstos son capaces de educar a los jóvenes y de hacerlos mejores? 

-Sí, especialmente. 

-¿Todos, o unos sí y otros no? 

-Todos. 

-Hablas bien, por Hera, y presentas una gran abundancia de bienhechores. ¿Qué, pues? 

¿Los que nos escuchan los hacen también mejores, o no? 

-También éstos. 

-¿Y los miembros del Consejo? 

-También los miembros del Consejo. 

-Pero, entonces, Meleto, ¿acaso los que asisten a la Asamblea, los asambleístas 

corrompen a los jóvenes? ¿O también aquéllos, en su totalidad, los hacen mejores? 

-También aquéllos. 

-Luego, según parece, todos los atenienses los hacen buenos y honrados excepto yo, y 

sólo yo los corrompo. ¿Es eso lo que dices? 

-Muy firmemente digo eso. 

-Me atribuyes, sin duda, un gran desacierto. Contéstame: 

¿Te parece a ti que es también así respecto a los caballos? ¿Son todos los hombres los 

que los hacen mejores y uno sólo el que los resabia? ¿O, todo lo contrario, alguien sólo 

o muy pocos, los cuidadores de caballos, son capaces de hacerlos mejores, y la mayoría, 

si tratan con los caballos y los utilizan, los echan a perder? ¿No es así, Meleto, con 

respecto a los caballos y a todos los otros animales? Sin ninguna duda, digáis que sí o 

digáis que no tú y Ánito. Sería, en efecto, una gran suerte para los jóvenes si uno solo 

los corrompe y los demás les ayudan. Pues bien, Meleto, has mostrado suficientemente 



que jamás te has interesado por los jóvenes y has descubierto de modo claro tu 

despreocupación, esto es, que no te has cuidado de nada de esto por lo que tú me traes 

aquí.  

Dinos aún, Meleto, por Zeus, si es mejor vivir entre ciudadanos honrados o malvados. 

Contesta, amigo. No te pregunto nada difícil. ¿No es cierto que los malvados hacen 

daño a los que están siempre a su lado, y que los buenos hacen bien? 

-Sin duda. 

-¿Hay alguien que prefiera recibir daño de los que están con él a recibir ayuda? 

Contesta, amigo. Pues la ley ordena responder. ¿Hay alguien que quiera recibir daño? 

-No, sin duda. 

-Ea, pues. ¿Me traes aquí en la idea de que corrompo a los jóvenes y los hago peores 

voluntaria o involuntariamente? Voluntariamente, sin duda. 

-¿Qué sucede entonces, Meleto? ¿Eres tú hasta tal punto más sabio que yo, siendo yo de 

esta edad y tú tan joven, que tú conoces que los malos hacen siempre algún mal a los 

más próximos a ellos, y los buenos bien; en cambio yo, por lo visto, he llegado a tal 

grado de ignorancia, que desconozco, incluso, que si llego a hacer malvado a alguien de 

los que están a mi lado corro peligro de recibir daño de él y este mal tan grande lo hago 

voluntariamente, según tú dices? Esto no te lo creo yo, Meleto, y pienso que ningún otro 

hombre. En efecto, o no los corrompo, o si los corrompo, lo hago involuntariamente, de 

manera que tú en uno u otro caso mientes. Y si los corrompo involuntariamente, por 

esta clase de faltas la ley no ordena hacer comparecer a uno aquí, sino tomarle 

privadamente y enseñarle y reprenderle. Pues es evidente que, si aprendo, cesaré de 

hacer lo que hago involuntariamente. Tú has evitado y no has querido tratar conmigo ni 

enseñarme; en cambio, me traes aquí, donde es ley traer a los que necesitan castigo y no 

enseñanza.  

Pues bien, atenienses, ya es evidente lo que yo decía, que Meleto no se ha preocupado 

jamás por estas cosas, ni poco ni mucho. Veamos, sin embargo; dinos cómo dices que 

yo corrompo a los jóvenes. ¿No es evidente que, según la acusación que presentaste, 

enseñándoles a creer no en los dioses en los que cree la ciudad, sino en otros espíritus 

nuevos? ¿No dices que los corrompo enseñándoles esto? 

-En efecto, eso digo muy firmemente. 

-Por esos mismos dioses, Meleto, de los que tratamos, háblanos aún más claramente a 

mí y a estos hombres. En efecto, yo no puedo llegar a saber si dices que yo enseño 

a creer que existen algunos dioses -y entonces yo mismo creo que hay dioses y no soy 

enteramente ateo ni delinco en eso-, pero no los que la ciudad cree, sino otros, y es 

esto lo que me inculpas, o bien afirmas que yo mismo no creo en absoluto en los dioses 

y enseño esto a los demás. 

-Digo eso, que no crees en los dioses en absoluto. 

-Oh sorprendente Meleto, ¿para qué dices esas cosas? 

¿Luego tampoco creo, como los demás hombres, que el sol y la luna son dioses? 

-No, por Zeus, jueces, puesto que afirma que el sol es una piedra y la luna, tierra… 

- (…) Me parece que este hombre, atenienses, es descarado e intemperante y que, sin 

más, ha presentado esta acusación con cierta insolencia, intemperancia y temeridad 

juvenil. Parece que trama una especie de enigma para tantear. «¿Se dará cuenta ese 

sabio de 

Sócrates de que estoy bromeando y contradiciéndome, o le engañaré a él y a los demás 

oyentes?» Y digo esto porque es claro que éste se contradice en la acusación; 

es como si dijera: «Sócrates delinque no creyendo en los dioses, pero creyendo en los 

dioses». Esto es propio de una persona que juega. Examinad, pues, atenienses por qué 



me parece que dice eso. Tú, Meleto, contéstame. Vosotros, como os rogué al empezar, 

tened presente no protestar si construyo las frases en mi modo habitual. 

-¿Hay alguien, Meleto, que crea que existen cosas humanas, y que no crea que existen 

hombres? Que conteste, jueces, y que no proteste una y otra vez. ¿Hay alguien que no 

crea que existen caballos y que crea que existen cosas propias de caballos? ¿O que no 

existen flautistas, y sí cosas relativas al toque de la flauta? No existe esa persona, 

querido Meleto; si tú no quieres responder, te lo digo yo a ti y a estos otros. Pero, 

responde, al menos, a lo que sigue. 

-¿Hay quien crea que hay cosas propias de divinidades, y que no crea que hay 

divinidades? 

-No hay nadie. 

-¡Qué servicio me haces al contestar, aunque sea a regañadientes, obligado por éstos! 

Así pues, afirmas que yo creo y enseño cosas relativas a divinidades, sean nuevas o 

antiguas; por tanto, según tu afirmación, y además lo juraste eso en tu escrito de 

acusación, creo en lo relativo a divinidades. Si creo en cosas relativas a 

divinidades, es sin duda de gran necesidad que yo crea que hay divinidades. ¿No es así? 

Sí lo es. Supongo que estás de acuerdo, puesto que no contestas. ¿No creemos 

que las divinidades son dioses o hijos de dioses? ¿Lo afirmas o lo niegas? 

-Lo afirmo… 

 

 

[después del veredicto que lo declara culpable de los cargos le dan a elegir una 

condena: una multa, el exilio, o la muerte] 

-…ante que me hayáis condenado, contribuyen muchas cosas y, especialmente, que lo 

sucedido no ha sido inesperado para mi, si bien me extraña mucho más el número de 

votos resultante de una y otra parte. En efecto, no creía que iba a ser por tan poco, sino 

por mucho. La realidad es que, según parece, si sólo treinta votos hubieran caído de la 

otra parte, habría sido absuelto. En todo caso, según me parece, incluso ahora 

he sido absuelto respecto a Meleto, y no sólo absuelto, sino que es evidente para todos 

que, si no hubieran comparecido ánito y Licón para acusarme, quedaría él condenado 

incluso a pagar mil dracmas por no haber alcanzado la quinta parte de los votos. 

Así pues, propone para mí este hombre la pena de muerte. Bien, ¿y yo qué os propondré 

a mi vez, atenienses? ¿Hay alguna duda de que propondré lo que merezco? ¿Qué es eso 

entonces? ¿Qué merezco sufrir o pagar porque en mi vida no he tenido sosiego, y he 

abandonado las cosas de las que la mayoría se preocupa: los negocios, la hacienda 

familiar, los mandos militares, los discursos en la asamblea, cualquier magistratura, las 

alianzas y luchas de partidos que se producen en la ciudad, por considerar que en 

realidad soy demasiado honrado como para conservar la vida si me encaminaba 

a estas cosas? No iba donde no fuera de utilidad para vosotros o para mí, sino que me 

dirigía a hacer el mayor bien a cada uno en particular, según yo digo; iba allí, 

intentando convencer a cada uno de vosotros de que no se preocupara de ninguna de sus 

cosas antes de preocuparse de ser él mismo lo mejor y lo más sensato posible, ni que 

tampoco se preocupara de los asuntos de la ciudad antes que de la ciudad misma y de 

las demás cosas según esta misma idea. Por consiguien¿e, ¿qué merezco que me pase 

por ser de este modo? Algo bueno, atenienses, si hay que proponer en verdad según el 

merecimiento. Y, además, un bien que sea adecuado para mí. Así, pues, ¿qué conviene a 

un hombre pobre, benefactor y que necesita tener ocio para exhortaras a vosotros? No 

hay cosa que le convenga más, atenienses, que el ser alimentado en el Pritaneo con más 

razón que si alguno de vosotros en las Olimpiadas ha alcanzado la victoria en las 

carreras de caballos, de bigas o de cuadrigas. Pues éste os hace parecer felices, y yo os 



hago felices, y éste en nada necesita el alimento, y yo sí lo necesito. Así, pues, si es 

preciso que yo proponga lo merecido con arreglo a lo justo, propongo esto: la 

manutención en el Pritaneo. Quizá, al hablar así, os parezca que estoy hablando 

lleno de arrogancia, como cuando antes hablaba de lamentaciones y súplicas. No es así; 

atenienses, sino más bien, de este otro modo. Yo estoy persuadido de que no hago daño 

a ningún hombre voluntariamente, pero no consigo convenceros a vosotros de ello, 

porque hemos dialogado durante poco tiempo. Puesto que, si tuvieráis una ley, como la 

tienen otros hombres, que ordenara no decidir sobre una pena de muerte en un solo día, 

sino en muchos, os convenceríais. Pero, ahora, en poco tiempo no es fácil liberarse de 

grandes calumnias. Persuadido, como estoy, de que no hago daño a nadie, me hallo muy 

lejos de hacerme daño a mí mismo, de decir contra mí que soy merecedor de algún daño 

y de proponer para mí algo semejante. ¿Por, qué temor iba a hacerlo?  

 

[Luego es condenado a muerte] 

es ya hora de marcharnos, yo a morir y vosotros a vivir. Quién de nosotros se dirige a 

una situación mejor es algo oculto para todos, excepto para el dios.  

 

Platón 

 


